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			PRÓLOGO

			Nuestra sociedad se encuentra en una profunda transformación, la que se caracteriza por nuevas formas de entender el mundo, cada vez más globalizado y tecnologizado, por nuevas maneras de relacionarnos, por nuevos desafíos políticos, culturales, sociales y ambientales, entre otros. Este nuevo mundo demanda procesos educativos formales que permitan a las personas su plena integración a la sociedad para su construcción crítica, a partir de la díada derechos y deberes, que favorezcan el compromiso, la participación, el respeto y la responsabilidad consigo mismo y para con los demás. Persona y comunidad son características de la realidad dual de la que formamos parte.

			Para este nuevo devenir, la escuela cumple un rol esencial como estructura social, ya que su misión consiste en favorecer la formación de sus estudiantes a través de herramientas teóricas y prácticas que potencien sus capacidades en los ámbitos cognitivos y socioafectivo, de tal modo que puedan insertarse en una sociedad que se encuentra en permanente cambio. Para ello la escuela debe tener una participación activa para responder al contexto en el cual se encuentra inserta y así, contribuir a la formación social de manera pertinente y relevante.

			También debe percatarse de su realidad interna para asegurar que su tarea se oriente a los objetivos que se encuentran explicitados en su Proyecto Educativo Institucional. Y, por, sobre todo, debe estar atenta para responder a aquellas situaciones, educativas y pedagógicas, que limitan la formación que se propone para sus educandos. Esta situación abre espacios para que la escuela, de manera reflexiva y comunitaria, observe su quehacer, problematice su realidad y proponga innovaciones que se orienten a la mejora de sus aspectos deficitarios.

			De esta manera, se puede plantear que el principal desafío actual para la escuela es estar en permanente movimiento para diseñar e implementar innovaciones que le permitan superar las limitaciones que diagnostica, para propender a la buena educación de sus estudiantes. En este contexto, los equipos directivos, los profesores y las profesoras, son los principales llamados a generar transformaciones para mejorar los procesos y resultados educativos. Se espera que los estudiantes sean los principales beneficiarios de esas innovaciones educativas para posibilitar su formación integral vinculada al aprendizaje de saberes, habilidades y actitudes. A dicho proceso, se deben sumar las familias y todos aquellos agentes, externos e internos, que puedan contribuir a los aprendizajes de los estudiantes.

			Estas experiencias de cambio positivo que se exige a las escuelas han sido potenciadas por instituciones externas que colaboran en promover una nueva mirada sobre lo que en ella ocurre y facilitan la implementación de innovaciones que procuran mejorar aspectos esenciales de los centros escolares. En estas acciones se ha constatado la influencia de diversos condicionantes que han facilitado u obstaculizado los procesos de mejora previstos en los objetivos de las innovaciones aplicadas. Estos factores pueden ser considerados claves al momento de diseñar e implementar innovaciones educativas en la escuela, con el propósito de asegurar su sostenibilidad en el tiempo y, sobre todo, para generar una integración de todos los actores y agentes involucrados, a fin de fomentar su desarrollo e identificar los posibles obstaculizadores que pueden surgir en su ejecución.

			Para este desafío innovador la escuela requiere contar con los dispositivos adecuados para asegurar logros generados por los procesos de transformación positiva se mantengan en su interior para su institucionalización, con vista a la construcción de nuevas rutinas, educativas y pedagógicas, que aseguren el cumplimiento de los diferentes objetivos escolares. 

			Este aprendizaje institucional no solo debe ser visto como la capacidad que debe tener la escuela para generar nuevos dispositivos técnicos, como protocolos, reglamentos, instrumentos y otros, sino que, por sobre todo, debe ser visualizado como un cambio cultural, que desafía las creencias, pensamientos, convicciones, actitudes y las prácticas, de toda la comunidad escolar, principalmente de los equipos directivos y de los profesores y las profesoras, en cuanto líderes principales del centro educativo. 

			Estos actores escolares deben pensar y proponer nuevos espacios y tiempos institucionales, donde prime la participación de todos los involucrados en la comunidad escolar, su compromiso, su reflexión, la deliberación, las decisiones colegiadas, el cumplimiento de los compromisos adquiridos, la difusión de los procesos realizados y de los resultados obtenidos, entre otras. Además, deben estar atentos respecto a los propios factores que pueden ayudar o entorpecer los procesos innovadores que lleven a cabo. 

			Esta nueva forma de efectuar la tarea educativa puede generar una nueva institucionalidad en los establecimientos educacionales, que transforme de manera permanente su capacidad de diseñar, aplicar y evaluar experiencias de innovación escolar que aporten a la formación de sus estudiantes, haciendo posible que la escuela cumpla con su misión para beneficio de las personas y de la sociedad toda.

			Con esta obra esperamos contribuir a la transformación del ADN escolar para producir una nueva gramática, basada en la innovación educativa, que contribuya a consolidar mejores aprendizajes en los estudiantes y a la posibilidad que estos se orienten a la mejora de nuestra sociedad.

			Los autores


			PRÓLOGO

			Dr. Jaime Caiceo Escudero

			Las mejoras escolares y la innovación educativa, tal como se plantea en este texto son temas que están considerados en el constructo teórico existente como la mejor manera para lograr la ansiada calidad educativa por destacados educadores internacionales como nacionales desde hace menos de 50 años, pero que se ha incentivado a partir de inicios de este siglo, tal como lo demuestra la exhaustiva bibliografía que va al final del texto. En Chile, con la vuelta a la democracia en 1990, se insistió en que el problema educacional del país no era la cobertura del sistema escolar sino que la calidad y equidad del mismo; por ello, se crearon diversos “programas de mejoramiento” instalados en el sistema escolar, llegando con “apoyo externo” a cada escuela o liceo, promoviendo “trabajo en equipo” y con ello mejoras significativas, especialmente durante la primera década de su implementación en las escuelas rurales y básicas, manifestadas en subidas importantes en las pruebas estandarizadas aplicadas. Estos programas propiciaban la idea, y la práctica, para que cada unidad educativa aprendiera a elaborar un programa de mejora, aunque el énfasis al inicio estuvo más en infraestructura y materiales pedagógicos que en programas específicos de mejora de los aprendizajes de los alumnos, es decir, se privilegiaron los medios más que el fin de la educación. Finalmente, la instauración de la necesidad de que todos los establecimientos educacionales tuvieran su Proyecto Educativo Institucional en el cual precisaran claramente su visión de la persona del alumno y de la sociedad democrática que se deseaba incentivar a partir del quehacer educativo “participativo” con un modelo pedagógico determinado.

			El presente libro Factores de sostenibilidad de las mejoras escolares producidas por las innovaciones educativas de los autores Daniel Ríos, David Herrera y Paula Villalobos permite al lector entender mejor las políticas educacionales implementadas en el Chile desde fines del siglo pasado, considerando que ellas tomaban en cuenta los planteamientos de punta de la época. En efecto, el lenguaje presente era novedoso para los educadores, aunque en sus prácticas pedagógicas seguramente lograban buenos resultados, aunque sin mencionar específicamente su “Proyecto Educativo”, el “plan de mejora”, el “trabajo en equipo”, la “asesoría externa”, las “redes de apoyo”, a fin de lograr una “educación de calidad”. Con las nuevas políticas puestas en marcha, los profesores fueron empapándose del nuevo lenguaje y, por lo mismo, lo que plantea este texto estaba ya en la mente de los educadores. Pero el problema radica en la primera parte del título “Factores de sostenibilidad”, pues no se saca nada con plantear “planes de mejoras”, si no se parte de un “adecuado diagnóstico”, apoyado por una “Asistencia Técnica Educativa”; si en la implementación no se hace tomar conciencia “a toda la comunidad educativa” de cuál es el objetivo a lograr, según el “Proyecto Educativo Institucional”; si el “trabajo en equipo” se tiene en mente, pero no se ejecuta cooperativa y activamente entre todos; si se tienen “redes de apoyo”, pero no se trabaja efectivamente con ellas; si existe un “liderazgo del Director”, pero este no se involucra en todo el plan de mejora a aplicar; el plan puede responder a una efectiva “innovación educativa”, pero si no se alcanza el objetivo esperado, poco sirve.

			Frente a lo anterior, cabe preguntarse si después de 30 años de importantes políticas educacionales y grandes cantidades de recursos aportados por los continuos gobiernos, ¿por qué el centro de preocupación en Chile sigue siendo el no lograr la ansiada calidad de la educación? La respuesta, sin decirse expresamente, está en las próximas páginas: no se han considerado seriamente los factores de sostenibilidad de las mejoras implementadas en las diferentes unidades educativas. De ahí, la importancia de recomendar la necesidad de leer, estudiar y reflexionar en común por los equipos de gestión y los educadores de cada escuela o liceo, lo aquí planteado.

			El texto presenta una abundante fundamentación teórica sobre el tema y, a su vez, es fruto de experiencias educativas en establecimientos vulnerables en el país, lo cual enriquece los planteamientos propuestos. Sin embargo, es necesario considerar lo que el famoso sociólogo francés Alain Touraine ha señalado recientemente: el rol de la educación en la actual sociedad individualista existente, ya no es socializar al educando, sino que aumentar el grado de autonomía, de iniciativa y de crítica de cada individuo; es conveniente cambiar las ideas con las cuales hoy se enfrenta el rol de la educación. Un nuevo desafío para los educadores en sus diferentes unidades educativas.

			Por la experiencia del autor de este Prólogo, es muy importante para lograr buenos aprendizajes en los alumnos, en un contexto de calidad educativa, poseer una muy buena infraestructura con salas luminosas con la implementación de punta que hoy existe, baños en buen uso y limpios, patios con techo para los días de lluvia y sin techo y con árboles para los otros días, juegos en lugares adecuados para los momentos de recreación (mesas de ping-pong, taca-taca, mesas de ajedrez o dominó, etc.). Se dice “invertir” y no “gastar” porque cualquier recurso que mejore las condiciones para entregar una mejor educación es aquello que irá en directo provecho de la persona del alumno y de la sociedad en su conjunto, es decir, va en directa relación con el desarrollo de la persona y de la colectividad toda; ello es posible por la inversión.

			Por otra parte, es indispensable aminorar la carga administrativo-burocrática a que están enfrentadas hoy las unidades educativas, a fin de que el Director y su equipo de gestión se aboquen a lo sustantivo de una escuela: entregar educación de calidad a sus estudiantes, preocupándose de poner en práctica los principios subyacentes para la “sostenibilidad de las innovaciones educativas” enunciadas en esta obra, a saber, “conocimiento del entorno”, “capacidad de reflexión sobre la práctica”, “actitud autocrítica y evaluación profesional”, “capacidad de adaptación a los cambios”, “tolerancia a la incertidumbre, al riesgo y a la inseguridad”, “capacidad de iniciativa y toma de decisiones”, “poder-autonomía para poder intervenir”, “voluntad de autoperfeccionamiento” y “compromiso ético-profesional”, todo lo cual debe ser promovido, conducido y evaluado permanentemente por el Director y su equipo de gestión.

			Finalmente, es necesario tener en cuenta que uno de los mayores problemas que hoy en día tienen las comunidades educativas es la “convivencia escolar”, puesto que tanto, profesores como alumnos, sufren diversos tipos de violencias en sus comunidades escolares. En todo caso, el problema de la “convivencia escolar”, cada día ha ido cobrando mayor importancia en los establecimientos educacionales, y debe ser abordado con el mayor profesionalismo posible, si se desea alcanzar la sostenibilidad de las mejoras educativas en favor de alcanzar una “comunidad de aprendizaje” con avances significativos en pro de la calidad de la educación.  

			Santiago de Chile, julio de 2019.


			PRÓLOGO

			Dra. Elisa Araya Cortez

			Cambiar y preservar: la dialéctica de la sostenibilidad educativa

			Si desde la perspectiva económica no hay alternativa al desarrollo sostenible, en educación la sostenibilidad es el motor de cualquier cambio e innovación.

			La sostenibilidad es clara en su propuesta, como lo recogen los autores a partir del texto de Hargreaves y Fink (2006), se refiere básicamente al desarrollo y conservación, de lo que importa, se extiende y perdura de manera que otros futuros sean posibles, que nuestras acciones presentes, no comprometan las opciones de las futuras generaciones. 

			En educación: en las escuelas, liceos, universidades, así como en otros espacios de formación la idea de sostenibilidad se puede considerar en una doble vía. Por un lado, se trata de educar para que todos y todas incorporen una visión y las habilidades que les permitan trabajar para crear un modo de vida humano compatible con la Tierra y viable para todos los seres vivos. Desde ahí los currículos abordan temas de ecología, vida sana, respeto a la diversidad, reciclaje, entre otros. Por otro lado, ya no como temática específica, sino que, como eje estructurado y estructurante del quehacer institucional, la sostenibilidad es la cualidad de procesos complejos, porque multidimensionales, donde el sistema escuela se implica para revisar, cambiar, aprender y mejorar constantemente dicho quehacer.  

			Factores de sostenibilidad de mejoras escolares producidas por las innovaciones educativas, se ubica en esta segunda vía. Reflexiona desde la institución escolar sobre las dinámicas y los elementos que participan en el cambio y la mejora. Pero ¿cómo una institución que se organiza en torno a tantos procesos rutinizados, estandarizados incluso automatizados, como la escuela, puede generar, desarrollar y aprender de la innovación y el cambio? Más aún ¿puede realmente la escuela cambiar y mejorar? 

			La respuesta es sí, pero… ¡Ah! Entonces existe un “pero”. No, uno sino varios. 

			Las investigaciones y la literatura que los autores revisan en el texto que nos presentan, dan cuenta de la dificultas, mas no imposibilidad, de generar cambios significativos, necesarios y permanentes en las escuelas. Si bien, nadie que este cerca del sistema escolar, particularmente en los sectores menos privilegiados de nuestra sociedad, puede decir que innovar sea una tarea fácil, pues los desafíos son de tal magnitud que a veces agobian hasta al más comprometido de los docentes y directores. Sabemos que, a pesar de todas esas dificultades los profesores y profesoras realizan ingentes esfuerzos por acompañar, apoyar, el desarrollo y aprendizaje de sus estudiantes. Así, Las comunidades educativas logran, unas más otras menos, acordar orientaciones, modalidades de trabajo, horizontes comunes hacía donde dirigirse. Todo esto con el propósito de ofrecer experiencias educativas beneficiosas para la vida de sus estudiantes.  

			Estas dificultades para innovar, que mencionábamos más arriba, tienen que ver con factores tanto internos como externos a la institución escolar. Si bien, hay voluntad de hacer, de cambiar, de transformar, de mejorar, la hay también, de recuperar, preservar, heredar. Esa dialéctica de cambio y permanencia, nos pone en contacto con lo central del desafío “lo que se conserva son las energías y ganas de seguir cambiando para hacerlo mejor”. En esta lógica los resultados de las innovaciones, los productos de los proyectos, lo que queda después del plan, es ante todo un aprendizaje del propio camino recorrido, de la propia dinámica de cambio. Centrarse solo en el producto, en el puntaje, en el resultado, que no llega cuando lo esperábamos, que no era lo que queríamos, que es menos significativo en relación con los esfuerzos desplegados, puede ser causa de frustración y abandono. ¿Pero cómo hacer visible ese camino? ¿cómo valorarlo y aprender de él? ¿cómo equilibrar las demandas externas con los procesos internos?

			Los autores, proponen, desde el interior de las escuelas, observar y propiciar factores tales como: las relaciones interpersonales entre los profesores; la formación de comunidades profesionales de aprendizaje, el liderazgo distribuido, entre otros. Todos ellos, nos remiten a la necesidad de que en las escuelas sea posible invitar a la comunidad educativa a soñar, vale decir dar la seguridad que el cambio que se busca no será perjudicial para los profesores, profesoras y estudiantes, antes bien, se trata de una verdadera oportunidad de crecimiento para todos. Cuando la visión institucional predomina sobre las visiones individuales, las incluye, las envuelve, las implica y, el equipo directivo lidera, la conformación de una visión compartida de lo que se quiere hacer, lo que se necesita lograr. Donde los liderazgos formales y emergentes se concatenan para que ello ocurra.  

			Todo lo anterior requiere, además, de alianzas con buenos compañeros de ruta, en este punto los autores nos proponen la Asistencia Técnica Educativa (ATE), como elemento externo que actuaría sobre factores internos en favor de las innovaciones y cambios sostenibles. Estas entidades recientemente creadas e incorporadas al sistema educativo chileno, jugarían el rol de “amigo crítico” en el sentido de estar cerca de la escuela, pero ser capaz de, asertivamente, decir lo que no está haciéndose bien y proponer soluciones factibles de implementar.  

			Este amigo crítico ayuda a la escuela, además, a ver cuán cohesionada o fragmentada está la comunidad escolar, pues mientras más fragmentada menos aglutinada se encontrará detrás de una meta común. Las metas comunes no se imponen también se construyen.  La ATE aquí constituye un andamiaje, que por definición es transitorio, que sirve a la escuela para transitar de una posición A a una posición B. Este andamiaje es también, una interface entre el interior y el exterior, conectando a la escuela, sus dificultades, sus diagnósticos, con otras experiencias, otras técnicas, otros proyectos, otras maneras de resolver situaciones, otros desafíos.

			En este punto, vale la pena preguntarse ¿bastan las ATE, o las orientaciones políticas claras y bien intencionadas para que ocurra el cambio deseado al interior de las escuelas? Sin duda la respuesta es no. Existe un cierto consenso en señalar que el conocimiento para la mejora se halla en la práctica pedagógica misma, sin embargo, la mejora necesita tanto de liderazgos claros, como de nuevos conocimientos, nuevos y mejores desempeños y apoyos técnicos robustos.

			Cambiar la práctica, innovar, mejorar, puede llegar a ser un eslogan vacío de contenido si no se logra entender bien su constitución compleja y dinámica. Concretamente, planteo la práctica como un hábito institucional, en el sentido, que se trata de una actividad habitual, la que se ha transformado en cultura o costumbre de esa institución. La práctica es una convención, toda vez que, representa la manera en que los actores explican y justifican las acciones que realizan y el modo como operan, generando expectativas. Vale decir, las prácticas son una manera de hacer las cosas, de la forma esperada por los actores que participan en dicha organización. Al ser un hábito, se vuelve una certeza, entonces, se cuenta con que ello ocurra de la manera definida por la institución. Luego, se vuelven invisibles hasta que su ausencia las denota, o procesos de auto evaluación las desnaturalizan haciéndolas sistematizables y perfectibles.

			Si la práctica se vuelve habito y cultura ¿Cómo gestionar cambios profundos en la escuela en tiempos escasos y sesgos inculcados por la misma institución? ¿Cómo hago que ese cambio se vuelva una práctica? ¿Cómo hago que esa práctica no se anquilose? ¿Cómo cambio en el cambio?

			Factores de sostenibilidad de mejoras escolares producidas por las innovaciones educativas se adentra en estas conversaciones a través de cuatro capítulos que van desde la discusión teórica respecto de la sostenibilidad de las mejoras escolares, hasta la presentación de casos de asistencia técnica a establecimiento de alta vulnerabilidad social y educativa que fueron acompañados en procesos de cambio por uno de los autores. En su lectura es posible, dependiendo de donde estemos ubicados en el amplio mundo de la educación, encontrar convergencias, pero también divergencias y discusiones con nuestras propias perspectivas. 

			Desde el punto de vista de las convergencias comparto para cerrar este prólogo, mis apuntes de aprendizaje en la lectura del libro que ahora comento. Las divergencias no las voy a comentar, ya las encontrará cada uno desde sus vivencias, y su rol que le toca en la escuela, liceo o universidad, cuando recorra sus páginas.

			Sustentar el cambio significa:

			
					
Gestionar la información para la toma de decisiones. Es esta una práctica se refiere a la posibilidad que usar lo que los actores institucionales saben de lo que hacen, o del conocimiento que producen cuando resuelven problemas. Por ejemplo, las decisiones basadas en datos sobre los resultados de aprendizaje, los indicadores de gestión, indicadores de contexto para favorecer el mejoramiento escolar.

					
Desarrollar una mirada estratégica sobre la propia escuela. La dimensión estratégica refleja la habilidad de la escuela para planificar acertadamente los esfuerzos del cambio. Es claro que la escuela tiene mayor chance de avanzar si las prioridades están bien establecidas, son poco numerosas y focalizadas, son fundamentales para la organización, y conducen al logro de los objetivos que en el caso de la escuela es el aprendizaje de todos los estudiantes. 

					
Apoyar el surgimiento de una cultura propia de la escuela que facilite la construcción de proyectos educativos con sello propio. El desarrollo de una identidad y cultura propia de la escuela, propicia el compromiso de la comunidad con una escuela que se siente como propia. El cambio educativo debe ser asumido como propio por la comunidad escolar hasta lograr institucionalizarse, formando parte –tras un proceso de resocialización– de las nuevas pautas, actitudes y prácticas de acción cotidiana. 

					
Desarrollar competencias profesionales y sociales de los distintos actores. La posibilidad del logro de resultados de aprendizaje, depende de desarrollar las competencias de todos los actores de la institución, incluyendo aspectos del liderazgo. Esto requiere una gestión eminentemente pedagógica, que ponga en el centro el aprendizaje de todos y todas las estudiantes. Para ello, es importante que las tareas de la escuela graviten en torno a este objetivo distintivo. Ello solo puede ser posible en tanto se cuente con:
	Un grupo de profesores, estables, con las competencias necesarias, pero diversas y complementarias.

	Un clima social escolar de seguridad y de confianza entre las personas que permite la expresión honesta y franca de las distintas ideas y posiciones que cohabitan en la organización, en la discusión de los problemas pedagógicos encontrados en las prácticas cotidianas.

	Un proyecto, o una idea potente aglutinadora, capaz de suministrar espacios colectivos e individuales de creación, colaboración, participación.

	Un tiempo y espacio organizados tanto para la planeación de las acciones, como para su seguimiento, monitoreo y evaluación, con procesos de recogida de la información relacionada con los efectos de las acciones implementadas en los aprendizajes de los estudiantes.

	Recursos materiales y simbólicos diversos, ya sea que están disponibles en el establecimiento o en el entorno.





					
Trabajar en equipo. Se debe potenciar las competencias al interior de equipos que posibiliten tener una gestión robusta independiente de personas específicas. 

					
Aprender entre pares. Luchar contra la balcanización de la labor docente en aula, comprendiendo la complejidad de educar en estos tiempos y la necesidad de trabajar colegiadamente, incluso realizar docencia colectiva, para el mejor logro de los objetivos de aprendizaje de los alumnos. 

					
Trabajar en RED. La escuela debe abrir sus puertas para mostrar lo que sabe hacer, pero también para recibir ayuda en la compleja tarea de educar en el siglo XXI. La ATE, como amigo crítico, andamiaje e interface, puede ser parte de la lucha contra la balcanización al interior de la escuela, pero también con la comunidad cercana, y la más distante, centros universitarios, técnicos, profesionales, etc., que concurran a co-pensar y re-fundar la escuela que necesitamos.

			

			En estos grandes desafíos se requieren de muchas cabezas pensando. Daniel Ríos, David Herrera y Paula Villalobos han aportado lo suyo, pero también urgen muchas manos ejecutando, eso nos toca a todos y cada uno de nosotros.

			Santiago, julio de 2019. 


		
			INTRODUCCIÓN

			¿Cuáles son las condicionantes, acciones y/o factores internos o externos más significativos para la sostenibilidad de las mejoras producto de las innovaciones educativas al interior de los centros escolares? La pregunta abre un abanico de posibilidades sobre cómo y cuáles son los factores más decisivos para la consolidación de prácticas de innovación al interior de la institución escolar que posibilitan no solo la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje, también promueven espacios de construcción, discusión, reflexión y acción sobre la importancia de mantener una política de mejora permanente por parte de los centros escolares como una forma de enfrentar los desafíos educativos del mundo actual.

			Luego de dos décadas de implementación, los programas de mejoramiento y ajustes curriculares de la enseñanza básica y media en Chile han sido fuertemente cuestionados en cuanto a la consolidación de un sistema educativo de calidad y que integre al conjunto de los estudiantes indistintamente a su condición socioeconómica (Cox, 2003). No obstante, los avances en materia de infraestructura, equipamiento, cobertura educativa, renovación curricular, políticas de formación continua de directores y profesores, innovaciones didácticas y metodológicas, los resultados obtenidos en pruebas estandarizadas internacionales  son inferiores a los de países con ingresos equivalentes (PISA, 2009; 2003) y altamente segregados por nivel socioeconómico en las pruebas nacionales (SIMCE, 2009). 

			Como consecuencia de lo anterior, desde la década de los noventa la política pública educativa ha sido reorientada desde intervenciones centralizadas hacia procesos de mejoramiento focalizados en la escuela orientados a la descentralización progresiva en el ámbito curricular y pedagógico para consolidar a los establecimientos escolares como unidades capaces de articular, diseñar y ejecutar sus propios procesos de mejora continua (Bellei, Contreras y Valenzuela, 2008; Muñoz y Vanni, 2008; Raczynski y Muñoz, 2007).

			Por ejemplo, existen evidencias que el camino recorrido ha consolidado logros que deben ser destacados. El acceso a la educación obligatoria se encuentra en niveles similares a los países de la OCDE. También el avance en programas asociados a los planes de mejoramiento educativo (PME) y la ley de subvención escolar preferencial (SEP), para revertir los débiles resultados educativos en las escuelas de alta vulnerabilidad social con recursos focalizados que incorporan –según el espíritu de la política pública– un trabajo integral con los estudiantes. A nivel internacional, se destacan los resultados de la prueba TERCE (2016) donde los estudiantes resultaron ser los mejores a nivel latinoamericano en las pruebas de lenguaje  y matemática en los niveles de tercero y sexto básico –para el caso de matemática en sexto básico se logró el segundo lugar regional–, demostrando un alza significativa con relación a la medición anterior (UNESCO, 2016).

			De esta forma, la literatura sobre el mejoramiento de los resultados escolares recoge tradiciones de estudio e investigación con distintos enfoques epistemológicos, entre las cuales se encuentran las comunidades de aprendizaje y las escuelas efectivas (Cornejo y Redondo, 2007). Las primeras refieren a corrientes que comparten una mirada de causalidad no lineal de los procesos y resultados en la escuela, así como una visión no racionalista sino cultural de las instituciones escolares (Bolívar, 2006, 2004; Hargreaves y Fink, 2003; Fullan, 1993). El movimiento de escuelas efectivas comprende estudios del área de la economía de la educación (funciones de productividad, evaluaciones de impacto) y ha tenido amplia difusión e influencia en las actuales políticas educativas a nivel mundial. De acuerdo con Murillo (2004), el lenguaje de la eficacia escolar ha hegemonizado el debate sobre los factores asociados al aprendizaje en la escuela, vinculándose a una lógica de rendición de cuentas y búsqueda de eficiencia en las inversiones.

			La sostenibilidad es conceptualizada como la generación de capacidades autónomas al interior de la escuela y de cómo promover mejoras en el largo plazo, al tiempo que se la asocia con un resultado deseable de procesos de asesoría externa (Bellei, Osses y Valenzuela, 2010; Valenzuela, 2010). De este modo, existen dos grandes posibilidades de vincular el éxito de la sostenibilidad de las innovaciones educativas. Los factores externos, principalmente asociados al rol de las Asistencias Técnicas Educativas (ATE) y los factores internos, relacionados a las condicionantes institucionales que posee el centro escolar para permitir el desarrollo de mecanismos y espacios con la finalidad de potenciar las prácticas de innovación pedagógica que involucren a todos los agentes educativos intervinientes con el quehacer educativo que se orienten a la mejora de los procesos y resultados educativos, sobre todo aquellos espacios educativos vulnerables que son el eje esencial de la política pública reciente.

			Las Asistencias Técnicas Educativas surgen en Chile bajo el alero del Sistema de Aseguramiento de la Calidad de la Gestión Escolar (SACGE), con el objetivo de establecer lineamientos específicos de cómo mejorar la calidad educativa de los establecimientos educacionales. Tal iniciativa instalada desde el 2003 permitiría no solo aportar con la calidad educativa, también contribuiría a generar dispositivos de alta impronta técnico-educativa para mejorar los logros educativos de los centros escolares.

			El SACGE se define como un conjunto coordinado de componentes, herramientas y recursos de apoyo al mejoramiento continuo de los procesos de gestión escolar, esto es, de las condiciones organizacionales para la obtención del recurso educativo (MINEDUC, 2005). Este modelo propone la incorporación de cinco áreas de funcionamiento institucional educativo: el liderazgo, los recursos, la convivencia escolar, la gestión curricular-pedagógica y la evaluación de los resultados obtenidos. 

			Para aplicar las medidas propuestas por el modelo de aseguramiento de la calidad desde una visión integrada que contempla múltiples variables, los establecimientos educacionales deben realizar tres acciones sustanciales para demostrar el logro de los objetivos propuestos. Estos son la autoevaluación institucional, la formulación de un plan de mejoramiento continuo –que se revisa una vez al año o por semestre– y la rendición de cuentas públicas en sus dimensiones de gestión directiva, pedagógica y económica. Este modelo de gestión que se ha aplicado progresivamente en distintas escuelas de nuestro país, se fundamenta sobre una base normativa cuyas raíces se pueden encontrar en la literatura (Altopedi y Murillo, 2010; Murillo, 2004, 2001) sobre mejora, eficacia escolar y escuelas efectivas, influencia de la lógica empresarial como son los modelos Malcolm Baldrige (1987), el European Foundation for Quality Management (EFQM) y las reformas del sistema escolar basadas en estándares desarrollados  en países de alto desempeño educativo.

			El objetivo general de los diferentes sistemas de aseguramiento de la calidad educativa se focalizan en establecer como una práctica sistemática, una cultura de la autoevaluación en todos los niveles de la institución escolar –desde el aula hasta la gestión directiva, incluyendo las interacciones entre los sujetos y las dinámicas que incorporan lo curricular-pedagógico con la convivencia escolar–, colaborando con el mejoramiento continuo sobre los preceptos asociados a la calidad educativa desde una mirada integral, aportando en más y mejores aprendizajes para la vida de los estudiantes. Sin embargo, para desarrollar dicho proceso es necesario contar con un equipo directivo que tenga la capacidad de generar un clima que favorezca el aprendizaje de los estudiantes y del equipo en conjunto. El desarrollo de esta capacidad de aprendizaje en todos estos niveles fortalecerá un compromiso con el proyecto educativo por parte de  todos los actores del sistema (Fullan, 2004). Es en esta instancia donde las ATE van adquiriendo preponderancia, ya que los establecimientos no contaban con la capacidad de desarrollar autoevaluaciones, diagnósticos y planes que lograran comprometer el mejoramiento de sus resultados. Por tanto estas asesorías se instalaban en los colegios para desarrollar este tipo de actividades trabajando en conjunto con los equipos directivos generando directrices que pudiesen promover el cambio educativo. 

			El segundo factor asociado a las condiciones institucionales para la sostenibilidad de las mejoras educativas producto de las innovaciones educativas, se relacionan con indicadores principalmente cualitativos, es decir, a partir de cómo las experiencias y la construcción de comunidades de aprendizaje entre los agentes educativos, se transforman en elementos esenciales para la mantención en el tiempo de un quehacer técnico-pedagógico capaz de orientar innovaciones que permitan la mejora continua en la institución escolar.

			
Figura N°1
Estrategias para consolidar las prácticas innovadoras en la escuela
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			Elaboración propia

			Por lo tanto, existe una doble estrategia para consolidar y mantener las prácticas innovadoras en los centros escolares. “Desde afuera”, vinculadas a las ATE y “desde adentro”, a partir del rol e involucramiento de los agentes educativos para impulsar transformaciones conscientes de sus propias acciones. En este sentido, para ambos factores es fundamental atender a las características internas de la escuela y atender a las condiciones institucionales o la cultura escolar que establece una dinámica propia y que da sentido a la misma escuela. 

			Con este principio general, la revisión, el análisis de la literatura y de las experiencias vinculadas al modelo educativo chileno señala cuáles son los indicadores cualitativos –subjetivos desde la interacción de los agentes involucrados en la dinámica escolar– que posibilitan asegurar el éxito de la sostenibilidad de las prácticas innovadoras. 

			Existe una sólida evidencia sobre la importancia de las relaciones interpersonales al interior de la comunidad educativa para el éxito de la sostenibilidad escolar (Bolívar, 2012; Poggi, 2011; Altopedi y Murillo, 2010; Muijs, 2010; López-Yáñez, 2010; Gherardi, 2006; Fullan, 2005). Este elemento, sin duda, es uno de los factores fundamentales para la realización del diagnóstico de la problemática que se pretende abordar, las posibles respuestas, soluciones o planes de acción, la implementación o aplicación de medidas, la evaluación de dicha implementación y por último, la reestructuración o adecuación del plan original. Así, es posible constatar que es el profesorado, los directivos y los apoderados quienes deben integrar esas posibles soluciones, con el objetivo de mejorar algún aspecto educativo deficitario. Para ello, deben primar las buenas relaciones personales, tanto en su sentido personal como profesional. Este factor que podemos denominar ambiente educativo, debe estar reforzado desde la confianza y autonomía, para cumplir con las exigencias del plan y lograr los resultados esperados.  

			Otro factor preponderante para la sostenibilidad de la innovación es la construcción de comunidades de aprendizaje o comunidades profesionales de aprendizaje. La revisión de la literatura señala la importancia de implementar una red  de conocimientos y saberes colectivos para impulsar prácticas innovadoras (Gairín y Rodríguez, 2011; López-Yáñez, 2010; Gairín, 2009; Stoll, Bolam, McMahon y Wallace, 2006; Hargreaves, 2003). La integración, interrelación y complementación profesional, ayuda y potencia el mejoramiento de las acciones escolares en su sentido más holístico. También se demuestra la importancia de implementar una interconexión con otros centros escolares, para que, mediante el intercambio de experiencias exitosas, se realicen transferencias educativas significativas que puedan impulsar aún más la sostenibilidad. Por lo tanto, es el trabajo colaborativo o comunitario, coordinado, autónomo, comprometido y crítico el capaz de entregar interesantes resultados de mejora a través de la innovación.

			Ambas ideas necesitan un liderazgo distribuido u horizontal. Aquí lo significativo se enmarca en la capacidad del equipo directivo en establecer acuerdos y negociaciones con el profesorado, fortaleciendo mediante la confianza, la autonomía y coordinación una identificación con el proyecto, práctica o acción educativa que se desea implementar para la mejora del aprendizaje. Esto implica que la gestión debe impulsar un compromiso colectivo que confiere identidad a dicha práctica innovadora. La idea es ir generando significados sociales comunes, para desarrollar un colectivo capaz de trabajar desde el compromiso para tomar el “riesgo” de innovar.

			La creación de una cultura organizativa de la confianza y del cambio, apunta principalmente a la implementación de un liderazgo que logre integrar la diversidad de opiniones y visiones sobre la mejora. Esto significa a grandes rasgos que, el centro escolar debe construir una identidad colectiva que integre a toda la comunidad para transformar esta identidad en un eje articulador que permita la generación de proyectos innovadores y que estos, a su vez, sean sostenibles. Para ello, debe incorporar grandes cuotas de autonomía, coordinación y establecimiento de acuerdos para hacer partícipe y beneficiar a la comunidad en general, o sea, construir una cultura organizacional con identidad colectiva.

			El compromiso de la comunidad es otro de los factores destacados. Aquí se integran todos los actores que posibilitan el desarrollo de una mejora educativa. Incluye, por lo tanto, la identidad como elemento articulador para desarrollar los proyectos educativos. Sin embargo, el compromiso de la comunidad se establece, según el análisis realizado, a partir de la construcción de espacios comunicativos y reflexivos, donde no solo son “invitados”, también se señala como una instancia de colaboración y compromiso, intercambio de experiencias, desafíos, miedos e inquietudes sobre el cómo, por qué y para qué de la innovación. Aquí lo fundamental es convencer al “otro”, hacerlo parte de y así se convierta en un actor clave desde el hogar, el barrio o la población de la cual el centro escolar es parte de la cotidianidad del estudiante y responde a las necesidades reales de éste.

			La adaptabilidad de los proyectos de innovación es una condición preponderante para el establecimiento de la sostenibilidad educativa. En efecto, mantener una sola línea de acción, sin tener la capacidad de responder a los desafíos del entorno en el cual se implementa el proyecto de mejora, difícilmente logrará integrarse a la práctica de la comunidad escolar y por ende, al desarrollo de una mejora en el aprendizaje. Por eso es indispensable que los centros escolares incorporen y modifiquen, desde las inquietudes, críticas y propuestas de los propios actores, el plan de implementación de la innovación con la finalidad de enriquecerlo y fortalecer el compromiso del éxito de la acción. Esta capacidad estructural, requiere necesariamente tiempo y la creación de espacios formales de coordinación donde los actores se sientan representados y escuchados. Sin embargo, el aprovechamiento de los espacios informales también es significativo para alimentar la innovación en el sentido que este espacio favorece la confianza entre los sujetos involucrados.
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